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compro1nctido consigo mismo y con 
los demás presos. a escribir la vida 
que llevan en el presidio. 

Tenía que redimirme de ta 
deuda, llevar a cabo esta tarea an­
tes que ninguna otra. Cuando en la 
cárcel m resistía a la tuberculosis , 
al requebramiento, a la tristeza, a 
la miseria moral de los hombres, a la 
ferocidad de los reglamentos, veía 
ya una especie de justificación de 
este viaje infernal en la posibilidad 
de describirle. Entre los miles de 
miserables triturados por la cárc 1 
-¡una e' rcel que pocos conocen!­
yo era, sin duda, el único que pu­
diera intentar un día decirlo todo. 
Ello me imponía un duro deber. o 
podía escribir otra ca a antes de 
haberlo cumplido. 

Serge ha pagado esa deuda en 
forma magistral.-M. R. 

POESIA 

ANDI A, POE~L\.S L TI. ·os, por Hip6-
lito Galante. 

No sé por qué se le ocurre a uno 
a primera vista que es cosa ana­
crónica y estrafalaria la publica­
ción de un libro de ersos latinos 
en esta época del radio y del auto; 
parece que no se aviene Ja resu­
rrección de los manes de Virgi]io , 
Ovid io y Horacio con la prosa y 
positivismo imperantes actualmen­
te en la vida. 

Y sin embargo no es así. Y 
aparte de · que la cultura humanís­
tica no morirá n u nea mientras haya 
espíritus selectos, por si así no fu era, 
no faltan herederos del espíritu del 
Lacio que nos retrotraigan de cuan­
do en cuando al siglo de oro virgi­
liano. Esta vez ha sido precisamen-
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te un hijo oriundo de la Roma in­
mortal, quien nos ha querido re­
galar con Ja exquisit z de Ja mi l 
hiblea y la frescura de la fuente d 
Castalia. 

El prof sor d 1 Insti u o Ped .. -
gógico don Hipólito al nt acaba 
de publicar un libro d v rsos la­
tinos, el gantemen e impreso, n 
el que su autor nos r I des e 
luego un profundo ono imi nto 
la hermosa lengu d icerón 
unas aptitudes poco comun s p a r 
pulsar Ja lira d 1 inmortal po ta 
venusino. El hecho s lo de acom -
ter tan rara empr sa sencill -
mente admirable y coloc su au o r 
en sitio d coroso n l r d us 
Parna sum. 

Andina llama el s ñ r alante 
a su libro de · rsos po r u fu r 
de la oda I ussolini, lo d edi 
íntegro a ntar gloria s d pe r o-
najes de quende los n s. 

Confieso biertament qu n 
momento que cayó Andina n n11s 
manos s a oderó d mi primero 1 
asombro, Ju go Ja esp ra nza de un 
deleite espiritu 1 in enso en s -
guida una curiosid d irr fr na bl . 
Qu ría, nec itaba er por mis pro­
pios ojos la extraña publi a ión d 
un nuevo po ta latino, rara avi / 
Y devor' las páginas d A ndinc . 
Desapareció mi asombro s tisfic 
mi curiosidad, aun cuando el plac r 
declaro no fué tan inten o como le 
esperaba. Y s que en ]as disciplinas 
human{sticas, los que poco o mu­
cho hemos seguido las normas d I 
mismo precepto horaciano: 

Vos exemplaria atum 
Nocturna versate manu, versate 

[diurna, 



Los l·ibros 

estamos de tal manera mpapados 
en los ciásicos y hemos acostum­
brado de tal modo el oído y el es­
píritu a las harmonías de los maes­
tros insuperables, que in qu rer 
nos pon mos exigentes }' pedimos 
a los dem' que cuando quieran 
subir las radas del P rnaso se 
remonten h sta las cimas donde 
corona os de laure les s mpit rnos 
viven i irán si mpr los dioses 
de la po í ; dios s, porque como 
dijo O idi : 

At sacri ates 

Sunt m qu1 

t divum cura 
[vocamur 

nos numen ha­
[ b r putent. 

Es ind ud bl . ,. stá h cho el oído 
a esa mú i suave y d liciosa que 

nc1 rran loe; er os d irg ilio, 
de Horaci y d O id io, para no 
citar sino los tres ma res poetas, 
precisamen e los que n su ersifi­
cación h querido imit r l Sr. Ga­
lant , y ua ndo uls 1, lira un 
rapsoda, h'bil, ·ng nio o tal ez, 
pero que no llega a la ura de los 
astros p rn iano · sobr 1 ne una 
especi d d sene nto. 

Vuel o r petir qu la empresa 
del Sr. lante es admirable y 
meritori ~in duda; u l o a reco­
nocer qu no hay derech para x1-
g1r que un stu ioso d hoy a n­
taje o s i uale los colosos d la 
edad de oro romana de hace veinte 
siglos, pero aun teniendo en cuenta 
esta r Jati idad del m 'rito, algo 
encontramos que decir de la obra 
del Sr. Galante y lo diremos con 
franqueza. 

Dos cosas debemos considerar 
en el libro Andina: el fondo y la 
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forma. Sobre el fondo, tratándose 
de una obra poética, no podemos 
pronunciarnos abiertamente por­
que al poeta que se remonta en alas 
de su fantasía no hay que pedirle 
que mida las proporciones ni lla­
marle al sentido de la r alidad. 
Dejaría de olar: dejada de ser 
poeta. 

Sin embargo, aun respetando 
sta f acuitad de campear por el 

espacio infinito, creemos que no 
tá de m' s puntualizar hecho . 

Observamos n las odas de Andina 
un tono desproporcionado en la 
alabanza, hay demasiado incienso 
quemado en los altares de los ídolos, 
ha) demasi da orquestación con 
bombo. El poeta pierde el sen­
tido de la r alidad y como no canta 
h chos ni personas imaginarias o 
ideales, sino seres que conviven 

n tre nosotros, personas de carne 
y hu eso como 1 resto d los mor­
t les, de ahí que nos sorpr nda esa 
ausencia de realidad, esa pondera­
ción exorbitante de las personas 
y de los h chos. Paso por alto las 
otras odas y me detengo a hacer 
una simple observación sobre la 
oda a Sofia de Caviedes. 

Lo que el Sr. Galante, en alas de 
su imaginación, nos dice de esta 
señora, es erdaderarnente asom­
broso. Sin tratar de herir ni mucho 
menos a la mujer que sirvió de 
musa inspiradora, creemos que es 
difícil exista una mujer que reuna 
en sí tal cúmulo de perfecciones, 
que merezca los conceptos que el 
Sr. Galante le dedica. 

Dice el Sr. Galante que ya las 
Gracias, que en el trascurso de los 
siglos no habían sido más que tres, 
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no serán tres en adelante, sino 
cuatro. Decir es; pero el poeta no 
se conforma con esto, y agrega 
que Júpiter tendrá que confesar 
que ha lanzado al mundo dos Mi­
nervas. o es pues una sola la 
Diosa. de la Sabiduría, de las Artes 
y de las Ciencias y de la Paz y 
de la Guerra, son dos con Sofía 
Caviedes. Más aun: las musas 
ya no serán nueve en adelante, sino 
que ha ingresado al coro un nue a 
Musa, Sofía, y con ella serán diez 
las vírgenes apolíneas. lPodría er 
verdad tanta belleza? ¿Qué di6 
origen a tales ditirambos? ¿El ape­
llido de don Hipólito o quizás el 
nombre de la nueva musa por su 
m.ismo significado? Sea como sea, 
nos resistimo1s a creer en la justicia 
y proporci6n de amaños encomios. 
Sé muy bien que el cantor de Me­
cenas reconoci6 que 

Pictoribus atque poetis 
Quidlibet audendi semper f uit 

[aequa potest s, 

pero <ne quid nimis> don Hip6lito, 
que Horacio dice quidlibet y nos 
habla de aeqtta potestas, no tot11,m 
ni potestas a1nplia. En una pala­
bra, auP tratándose de una beldad 
extraordinaria, genial y nunca vista, 
no habría motivo para tan desme­
suradas alabanzas ni aun cuando 
las hiciera un poeta y . por añadi­
dura galante. 

En cuanto a la forma, ha que­
rido el Sr. Galante seguir de cerca 
las huellas de Horacio casi siempre 
y alguna vez las de Vir~:ilio y Ovi­
dio. Emplea con predilección el 
poeta las llamadas estancias hora­
cianas y en las tres primeras odas 
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nos da ersos alcaicos, esos rsos 
radiant s y sonoros que Horaci hi­
zo inmortal s eri sus odas Ad Tha­
l·iarclutm, Pal ·nodia, Ad Musa111,, Ad 
Fortuna1n, Ad Maecenate1n y otras 
mu has, hast el punto d que no son 
meno de trein a y sict los can tos 
en que Horacio usa est m tro t n 
armonioso como lírico. o nduvo 
desac rtado I Sr. Gal n n 1 
e lec ión de metro porq u 
d su armoní I hay n .. as 
una cier a f cilidad para la om­
posición por la ariad combin -
ci 'n d sus pi s, pond os, yambos, 
d 'etilos , roqueos. 

Pero no contento 
dilección, el r. al 
su od u r otros 
ferent s: x' m tros y s' fi 
en 1 5, 6 y 7 m pi a 
o idiano· en la 8 y 11 

n 
ro~ di-

n 

metro lírico on l · r f leuc i , 
y en 1 di z on otr linda om 1-

n ci6n hor c i na: dos a scl ia d os , 
un ferecracio y un lic' ni o. u 
en estas estrofas dond H r cio 
cantó a Di na D1·ana1n l u r e dicite 
virgines y a Pirra en aqu 11a subli ­
me e inspiradísima oda Quis mulla 
gracilis. . . d la qu di scalí­
gero que es un puro n 'ctar y a i r 
cree la más perfecta de tod s la 
odas hor cianas. 

En lo asclepiadeos y alcaico 
del Sr. Galante s nota a v ces l 
armonía melodiosa de los versos 
horacianoc:. 

Minas cruentis oribus aspero 
Aures tim ntes murmure cor­

nuum; 

o versos con10 aquellos: 

Addixit. Tabidis uncta cruoribus 
Quo nos non rabies corripuit fera . . . 
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pero pocas veces en verdad; son 
más los verso!-- duros, inarmoniosos, 
Que nos dan la ensaci6n de haber 
salido a fuerza de corsultas al Gradits 
d oel; no s nota en ellos esa 
difícil fa !lidad tan nece ria en el 
vate y al leerlo , por l hip 'rbaton 
r buscado y r orcido, por la las­
timo. a abundan ia de sinalefas y 
d elipsis n profusión y por la 
car nci mucha v e s d cesura, 
e h e la lectur ingrat )' nos pa­

r e cam inar por un s nd ro pe­
drc oso lleno d bach s y hondo­
n d s, dond no pucd libremente 
orr r 1 inspir c i6n ni la rmonía. 

No e: nu stro 'nim hacer una 
crítica concienzuda y do urnentada 

ino d r simpl rn nte un impre­
ión d l cf cto que 1 obra del 
r. 1 nte no produjo, me abs -

tengo, por lo t nto, de i r aquí 
un u na can ida d v r os que 
yo 11 maría pedrcgo os, qu dan la 
impr si' n d I onosos y son in­

gr tos 1 oído. 
r50 sin c sura: 

ompon r quo quo ex1s-

1m fundí u int rir nt. 

rsos ingrato al oído por exceso 
d in leías ) ctlipsi . 

In vota illum se non v na ffun­
dcr co at 

Pectora afflatu haud solito aes­
tu re ... 

Ha querido la desgracia que le 
tocara también al señor Galante 
un corrección de pruebas infame, 
lo que no es muy de admirar tra­
tándose de una lengua muerta, y 
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ha salido su libro plagado de erra­
tas, algunas de las cuales son có­
micas, como aquella de <dulce 
Martner> en vez de <duce Martner> 
y otra-: hacen incomprensible e 
indescifrable el sentido del verso, 
como en el canto a Barrios. 

Vidit Maeoniisquc riusit !Zoron­
bus: ill . 

Conf samos que no hemos podido 
adivinar qué quiso el autor poner 
en lu,,.ar d e~c riusit, que ha ve­
nido a trapear el metro y el sen­
tido y h c el erso defectuoso e 
ininteli ibl . 

No contento el Sr. Galante con 
darnos identes pruebas de su es­
tro lírico, conclu1 e su libro con un 
manojo de epigramas. 

Si h mos de hablar con franqueza, 
creemos que el libro hubiera ganado 
con la supresión de éstos. El señor 
Galant , basado tal vez en que se­
rán muy pocos los que comprendan 
sus sátiras, llega a expresiones de­
masiado rudas o demasiado libres, 
como aquellas: 

Quod f utuo, na tus masculus, haud 
f utuor, 

con que termina su epigrama In 
phrygianum, o el verso aquel que 
pone fin al libro: 

Splendet sic radian te merda sol e, 

verso que aun para los ana!betnoí 
puede asegurarse que oox o~E\~ábe 
póbm,· .. . Ne quid nimis, volvemos a 
repetir al señor Galante. No nos 
parece este un final digno ni de­
coroso del libro, ni podría decirse 
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del poeta lo que decía Teocrito: 
t:x ~TO~Letl'CDU he eppee µo, <pm\)ct 
'YA\)X€proTEpct 11 µe.X.,xrtpro. 

Me manaban de la boca voces 
mas dulces que un panal de miel. 

En resumen, un bonito esfuerzo, 
un simpático gesto ha sido Ja pu­
blicación de A nd ·na con la que el 
Sr. Galante ha dado una prueba 
evidente de su dominio de la cul­
tura humanística, esa cultura de 
la que decía don arios Casanue a 
en su r cepción a Ome1· Emeth en 
la Universidad Católica, que era la 
verdadera y la más sólida base de 
la cultura uni ersal. ¿Que n A11d1·11a 
se cultiva er exceso la hipérbole y 
~e tributan labanzas d smedidas? 
El poeta en su entuc::.iasmo y en 1 
calor de la inspiración puede hab r 
llegado a formars conc ptos que 
nosotros fríamente no comprende­
mos ni aceptamos. Y n último 
término, cad cu I es dueño de 
pensar} juzgar a las personas como 
más Je plazca. 

Nos hemos concretado a exponer 
una franca opinión y tal ez se­
ríamos demasiado xigentes al pe­
dir que el poeta cortase la alas 
de su in aginación como al querer 
que sus ersos brotaran on esa 
fluidez, facilidad y dulzura que 
los cJásicos latinos nos brindaron 
en suc: obras inmortales.-R. Mon­
dr!a. 

BIOGRAFIA 

Los OPERARIOS DE L VIÑA, por 
Juan Pa,pini. 

Vuelve en este libro la trepida­
ción de Juan Papioi. Su ruido habi-
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tual habíase atenuado cort'smente 
a fin de que el mundo scucháse 
mejor el de los aeroplanos on que 
el señor Mussolini proye taba u­
brir el sol. Lo malo s que el pla­
neta no s ha isto aun prote5 i o 
por tan gra a sombra, y I fineza d 
Papini s ha p rdido. Ya en las 
páginas prolog 1 s d El crepúsc1tlo 
de los Jilósof os de í : 

Me siento h nchido d 
· ansias locas de mat r, d 

a la nada, de d trozar, de 
de retor r el h e lo legí .. i­
mos maridos d I hi toria a rada, 
dilig nte y objeti a. 

Ahora r par e , imperial, arbi­
trario y duro. H e mucho i mp , 
tal ez hacia 191 , P pini, qu 
ejercía el eriodismo n La Voc , 
public' el artículo L' Ital ·a r ispoud 
qu luego ircul' tr d u id n s-
paña. Era una firmación e 1 
lín a cultur 1 e his órica 
con inmedi ta pr sencia 
lengo rom no. ste u nu o li­
bro part - d las id as d aqu 1 
artículo <como una pi nt de u 
simiente . Y se ncu ntra on un 
clima sobr man r propicio. Toe 
la ca_ualida d que 1 señor Mu~­
solini está mpeñado n tr er 1 
pre ente 1 Rom antigua y cal­
zarle su miseta. Los operarios 
de la viña contiene es udio obr 
Julio César, Cris o los e ang -
listas, San Francisco, Jacoponi d 
Todi, San Ignacio, D 1I stri, 
Manzoni, Pío XI, Giuliotti, P -
trarca, Buonarroti, Chiglia y Ro­
maneJli. Hay en sus páginas algún 
estudio biográfico de magnífica in­
terpretación. Mas con ienc decir 


